
Creo en la li üer tad de.! poeta -de su sentir y J e la forma. 
en que lo exp resa. Calificar fa obra ar tísti ca ccn ''ó rmulas 
J dogma o; m e . parece labor vana. El com ent(l r io 'valorat ivo 
que se h ace sobre una obra literaria eslá condicionado por 
el territor io perceptuaJ, del crítico y · por 109 ma tices de su 
sensibilid ad estética particular. La crítica Lía con preten­
sió.n científica es. a r11i parecer, impropia en la poét ica que 
e.s e;pacio. abier to al c¡mto libre e inesperado .. El h11en crí­
tico .1terano ha de ser en mi concepto, un creador a su vez 
que pueda darnos más bien el di'álogo íntimo con la obra que 
una calif icac ión. académica; el sacLrdirnicnto .que prodm:e en 
sus ·fibras el a lamo vipran.te, la torre profética o eí abrazo 
u niversal ele! poeta, en vez de let ra muert a basada en mero 
.análisis y supuestas normas. 

.Mi m~desta .capacidad agregada a ta l convicción no me per-
1:i1te emitir .iu1c10 el'Udito sobre la ohm de Centeno Güell qúe 
l,oy se amplia con este hbro mlnlmo de prosa poé tica publicado 
P?'' l.a BDITOR!AL .. COSTA RICA. E ste rápid o comentario 
s~lo. ,1~t;2tª_ ser una .respuesta ~spontánea, un. ín timo e3pejo 
d ~ , 11.1a ,,t:n.e, que. el poeta suscita v de la sutil trama que 
elaoora. 

Centeno düell ha sldG, a mi entender, un poeta 1nístico 
que se asoma al misterio cósmico con in sisten le e~peranza en 
b usca de u na presencia al otro lado de la sombra, como él 
dice "más allá del ser y donde el tiempo es un. reloj sin 
horas" . De sus crislalinag e3tructuras emerge el hom bre. lodo 
y ángel, interrogante y alucinado . Pa ra él "la cati.ción es sa-
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grada". S u voz y su rn ú3ica vib :·an en simultánea clave de 
armonía y en el ton0 clifíC'il d·: lo inefable. Ah ora la;i palo­
.nas de sus torre3 diáh.n as han descendido a la madre telúri­
~a . a la ti el'ra elemental d? 13. in.fancia a la que generalme n­
te los poetas grandes 1 e torn.an en la madurez de la obra poé­
tica . F ABULA DEL BOSQUE es verbo sikestre, reflejo de 
\' ldas fuga ces en ~'! hosq ue ·oerdmable. Es librito deleitoso 
pa ra quienes disfrutan ck la ;; 'verdades inoc ntes "in filo 3ofias 
abstrusas n i complicaciones. del apólogo con implícito símbo­
lo; de! enigma de la vida y de la mue rte en su simpl.:, escueta · 
realidad. Aparecen cr icituras hu mildes de h tierra y del ai­
re y hablan con el vei-1)0 que les otorga el p íle ta.· No hay 
.m ~a obra argümento. clímax n! desenlace. Es realidad y 
m~tafora en integración continua como la vida mi sma . L 3 
t l'agico y lo afable se combinan como la flor y el gusan o, 
~01110 el hu racán y la mariposa. 

. _ FABULA DEL BOSQUE e9 libro de i'nocencia para 103 
·H·10s. mtel!gentes y pa ra lo5 lcclores grandes que no han 
Pc.rd 1do . la cap acidad de la emoción poética ante la sendllez 
pnmor~1al de la vicia. l ibrn e¡ue bien luce en Ja lit e1·atu ra. 
co starr1ce~1s e en . !a mi sma lín.e1 de CPCORI, el negl'i to áng~ ! 
fo Joac¡um Gut1errez. 

Resalta en la ob ra nueva de Centeno Güe!l, la ilustra- · 
ción de Juan Manuel. el poeta de la línea que entiende la 
estrella en. la plfpila del cervatillo, como el poeta mismo que 
ha escrito este " coloquio de animales simp les y t iernos" en la 
"alfombra de hoja ~ húmedas y musgos, Invernal f:·escur·a y 
esa luz imprec isa de los suefios". 


